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Acompañamiento,

ORNADA
¡din el Rey. y Acompañamiento con

mmriales , el Duque, el infante Ale-

xandro , el Principe Rugero, '

hijos del Rey.

Kíji.T TNA silla ros llegad:

la gota me trac sia mi.

La silla tienes aquí.

A'fj;, Siéntese tu Magestad.

Para males tan prolixos, .

^

aunque no á los dos iguala, Ap.

dos báculos roe señala

roí vejez en mis dos hijos.

Bien que improprio se desmiente

entre los dos mi retrato,

pues ?fte tiene de.. ingrato, - .

lo que estotro de obediente,S¿f»í.

^iig Que el Rey rae eítorvasse assi

!

éx Que aora elRey me estorvasse!

Íiíf. Que esto sufro

!

%,Qiie esto passe !

Pero saldremos de aquí.

llega el Duque, y habla al Rey.

Señor. Rey, Qué decís?

Mirad,

han reñido en este instante

t! Principe
, y el Infante.

Ya lo sé
,
Duque ,

callad.

Porque remedies ,
lo digo,

PRIMERA.
la causa de tantos males.

Rey. Ya os entiendo ; beroorialcs;

í no quede nadie conmigo.

Vayan dando memoriales.

Rug.VoymCy pues vengarme espero.

Hace que se va.
-

Alex- La defensa es natural, vafe,

puq Yo cumplí con ser leal. vafe,

key. Esperad, no bs.vais, Rugero.

Rug. Ay tal- Vejez i Vive Dios: ap.

que esto consiento! esto escucho!

Qué mandáis ?

Rej. Yo tengo mucho.
Principe

,
que hablar con Vos. ,

Rug. Obedeceros intentG:ü

largo ha de, ser el sermón.

Eev. Dios temple su condición:

estadme , Rugero ,
atento.

Seis años pienso que hará,

que mi esposa
, y madre vuestra,

á ser mejoc Cortesana
' se partió^ á mayor esfera,

_

dexando á este Rey no triste

la admiración mas fufpenía,

la imaginación con ojos,

y la emulación con lenguas; .

y á mi , con fer quien It pierde,

consolado, que es viokncja

A cuU
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culpar» fiendo oficio Tuyo,

a ií muerte lo que lleva,

puelto que nos da de gracia

todo aquello que nos dexa»

De cis que eítoy ya muy viejo,

( decis muy buen
) y que fuera

razón que aquesta Corona

pufiera en vuestra cabeza.

EíTo ha de falir de mi,

que el govierno
, y la grandeza

no consille en procurarla,

fino Tolo en merecerla.

Sabéis á lo que fe expone

el que un Imperio govierha ?

Ño ay cofa bien hecha en él,

que á los fuyos les parezca.

Si es julio, cruel le llaman;

fi es piadoíb , le defprecian;

pródi^ ,
fí es libera!,

avaro
,

li fe refrena.

Si es pacifico ,
es cobardes

diflbluto, tí fe alegra;

hypocrita , fi es modelto;

es fácil , (i fe aconfeja.

Pues fí la virtud no bada
al que la virtud conferva,

vos , todo entregado al ocia,

al apetito
, y torpeza,

mal podréis vivir mal Rey,
fí aun fer bueno no aprovecha.

Y como es pofsible , como,

( fi yá el Cielo no trueca )
que govierne tanto Imperio
quien á sí no fe govierna i

Yo
,
pues

, aora me quexo,
que vos,rompiendo obediencias,

preceptos atropellando,

al Duque ( que me fuftenta

la carga de tanto Imperio )
con rigor

, y con fobervia

le queréis quitar la vida,

porque yo le quiero
, y éfta,

contra mi bien declarada,
viene á fer precifa efenfa.

El Duque en qué os ofendió,
que con la efpada (angrienta
le bufeais puertas al alma,

y á vucítras venganzas puertas ?

Ire jienÍ9 Itejf,

Y aora con vueílro hérmina
aveis tenido allá fuera

un enojo
:
porque os fufre

atropelláis su grandeza ^

Porque él calla , vos habíais ?

Prended el labio á la lengua,

pues él os da , mas discreto,

la refpuella fin refpueltas.

Noramala para vos,

en las Alarbes Fronteras

.
gallad elTas altiveces,

y de la gola
, á la greva,

sobre el Andaluz, armado
os halle en el campo el Persa.

Con su hermano l bien por Dios?

y con el Duque
,
que es fuerza,

que por mi ^cl uno Je fufra,

y otro por ^él le confíenta ?

No queréis que os déconfejo?
pues sabed, que en mi es fineza,

que aunque ay muchos que aconfejen,
son pocos los que aconsejan.

Bien sé que me aborrecéis,

y aunque os diga vueítra idéa,

que del que es aborrecido,

nunca es buena la fentencia.

Para fer redo el confejo,

es neceíTario que fea,

no de aquel que yo quifíere,

lino de aquel que me quiera.

Vos injuriáis los humildes;

pues temed con todas veras

roas hacer ofenia al pobre,

que hacer al señor afrenta.

Porque el señor,quando mucho,
fí fe llama á la defenfa,

ó con la efpada le incita,

o con el plomo fe afrenta;

pero el pobre con el llanto.

Mira ,
pues , la diferencia

que ay entre el llanto,y la espada,

que el rico una vez fe venga,

y el pobre fe ella vengando
todo el tiempo que fe quexa.

A las letras os negáis,

y puelto que es evidencia,

que buena ciencia fín fangre,

ó se obscurece
, ó se afea,

cam-
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también l una buena Tangre

esmeneller buena ciencia.

En cíTas calles , y plazas,

ggoipre que la Aurora argenta

fluaoto ha de dorar con rayos

el padre de las EUrellas,

fe hallan muertas mil perfooas,

y la desdicha es aquesta,

que es tal vueltra mala fama,

que aunque el vulgo las cometa,

dice ,
hecho una lengua todo,

que tenéis ^la culpa dellas.

Í)c fuerte ,
que vos ,

Rugero,

quando rae llamo á clemencia,

OS provocáis a rigorí

fi mucltro amor , vos fobervia;

fi doy premio a mis vaíTallos,

caüigais al que fe premia;

avaio lois ,
íi yo doy;

libre ,
fi os fiielto la tienda;

fi os detengo ,
os incitáis;

los conftjos os raolellan,

los avifos os perturbaoj

los rigores os desvelan,

las venganzas os incitan,

la crueldad os atropella;

fois mal quilto con los vueftros,

y no ay vaflallo que os quíera.-

y tal vez puede mentir

una lengua , ó otra lengua;

pero todas no espofsible,

pues el Pueblo ,
es evidencia,

que habla por lenguas de Dios,

y es impofsible que mienta.

Governad vuetlras acciones,

para que Polonia véa,
^

que os reducis á vos mismo,

y que de nuevo le trueca

vueítro rigor en piedad,

y fots ,
con acciones nuevas,

comedido en las palabras,

juñiciero en las fentencias,

piadefo en la execucion,

difsimulado en la ofenía,

advertido en los peligros,

y firme en las resistencias.,

ai ello hicieredes , Rugero,

ni Corona , mi grandeza,

Trdnitsce de ^«xns. 3

Í

quanto aquella efpada rige,

quanto estas canas goviernan,

será vueitro defde luego,

pero fi no fe refrena,

I
ni un hermano ,

que os obliga,

I
ni un valido

,
que os respeta,

I ni un Pueblo
,
que os obedece,

Í

niun padre, que os amoneda:

Si Iby padre ,
Tere Rey,

porque en tan graves materias,

I
quien no premia,no es prudente,

I
ni el que no caltiga, reyna,

I Rug> Ya que en qualquiera ocafion

i quanto imagino os molefta,

oy me aveis debido en dita

el cuidado , y la atención,

Y aunque llegue á merecer

con vos nombre de importuno,

á ellos cargos uno á uno

08 tengo de responder.

RfS Qyando ayrado
, y ofendido,

me halle de vuestro rigor,

perderé en fer vencedor,

y ganaré en íer vencido.

Pluguiera el Ciclo ,
que aquí,

Rugero , me convenzáis.

RUg‘ Si haré , fi atento nis eltais.

,
Rejf. Pues profeguid.

Rug’ Digo alsi :

Ociando al dvspedirfe trille

el Ellio rigorofo,

con voces de llamas muertas

iba Rifhando al Otoño:

Quando á caltigar las flores,

I

examinando los (otos,

falió juez de refidencia

feveramente el Agollo;^

Quando el dorado Septiembre

de los crquilmos dichoíbs

puntales pone á los Ciclos,

de granos de fruto en oro;

Entonces con mis Monteros

rotdi al monte los contornos,

ya conquiltando los fauces,

ya averiguando los chopos,

quando viendo, que ni hallamos

aquel animal cerdofo,

que hace alfanges los colmillos,

A ^ Pi-
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p \r.i d"ftroz ir los chopos; ,

•

ni altiva caeré unto raoiuc

al venado,, qne gmciioso,

coroniíti idé su vi^a,

se la escrive eu sus dos troncos»

Al drscanso yá entregados,

viéndonos triltes
, y solos,

tratamos de. musimurar, -

que ellees el manjar del ocio.

Goyetdi^os tus Eltados,

dispusjnotos sentenciosos,

culpamos á unos Miniltros, |.,

dit'erenciatnos á otros;

materia., que tantos tocan, .
,

y que la entienden tan pocos.

1 arrojados al exceíTo,

yo ,
mas ayrado que todos,

á tu fama rae adelanto,

y á tu piedad me provoco.

Cómo (les dixe ) mi padre

no sacude délos hombros
el peso de elta Corona, -

flaco Atlante á unto glovo?

Acaso (les dixe) piensa
^

mi padre, que por ser mozo
no sabré regir el Cetro ? .¡

quando á los alfanges corbos

puso freno aquelte acero,

y del fronterizo Moro , . , . ,

mas cabezas dio á la parca,

que flores agota el Noto ?

Ya la política he viito,
.

ya tengo previlto el modo
de saber regirse un Rey,
no es dificil

,
pues ¡con solo

ser afable de ordinario,

y á veces ser rigoroso,

con no ser todo de nadie,

y ser un tiempo de todos,

ser remiso en los caltigos,

no ser tardo en los negocios,

con pedir consejo á muchos,

y determinar con pocos,

con al sobervio abatir,

con valor, y sin enojo,

con tener buenos Miniítros,

( que en cita paite es el todo
)

ni subir á unos de prelto,

Pddre

i

ftcttdíi tej.
'

ni baxar d^.preUo Jotro?,
será un' Principe perfeiSo,

liberal , sabio
, y dichoso;

si eíto es lo que te dixeron,
ni lo niego, ni lo borro.

Ya he satisfecho elta parte,

y de camino íupongo,
que entiendo aquesta materia:
mas bolviendo á los enojos
de tu privado

, y mi hermano,
ambos tan tuyos en todo,
que el Duque en tuEttado rey na,
quanto mi hermano en tus ojos,
digo: que al Duque aborrezco,
pues con modo cauteloso,
contigo me ha descompuefto:
el te cuenta mi alboroto,
te exagera li me incito;

te provoca , si rae ‘enojo;
quando soy cruel, te avisa;
calla

, quando soy piadosoí
fi galanteo

, lo sabes;
no difsimula

, (i rondo;
dicetc íi Vengo tarde,
calíate, ii'me recogo, •

conquiítaló que conquijlo,
pretende lo que énamofo,
Y én quanto á mi hermano,digo,
que por los Cielos hermosos,
que he de tomar la venganza
de su vil pecho alevoso,

íi ya en mi , como en su sangre,

la satisfacción no cobro.
Bueno es

,
que yo con el Duque,

o me incite escandaloso,

ó imprudente me atropelle

á decirle mis ahogos,

y buelva por él mi hermano
en elTa qúadra ^y nb'sólo

á la defensa se 'incite,

fino que barbá^ro
, y loco

contra mi el acero empuñe,

ó ya repartido en globos
desasido de su esfera,

baxe eíTe encendido escollo

á desvanecerme en llafnas,

ó caliticarme en polvo.

Si antes que la Aurora borde
de

< .4
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^tfluz»y «plíndor los Polos,

¿on' híi'55 di aljoür este,

y tlíoti'O con hebras de oro,

no tomare U venganza,

que debo á mi honor heroyco.

Contra mi empuñar la espada?

como (. 6 Cielos
! ) rayos, como,

pi vosotros me vengáis,

ni. me socorréis vosotros?

Cn ñd i tu tienes la culpa,

tu ,
señor ,

de que animoso

ige incite mi hermano mismo,

ine ofenda un vaílallo improprio*

De oy mas, guárdese Polonia,

y
mi hermano de tu Solio,

de tu Palacio Real

no altere los pies medrosos,

que de sus venas mi acero

ha de sacar valeroso,

halla apagar ella ira,

sangre desatada en golfas.

Rayo he de ser desgajado

de su primer promontorio,

que se desvanece en llamas,

si no se desata en copos,

y pues no te ablandan ruegos,

ni te obligan mis sollozos,

dí mi razón te apacigua,

ni te mueven mis ahogos,

ni á quien me obligue conliento,

ni á quien me aplaudiere abono,
liendo a^pid

,
veneno, ira,

furia
,
pena

, rabia
,
adbmbro,

prodigio, cometa, rayo,

etna,iocendio,bolcin, monítruo,
yivora

,
ponzoña , fiera.

Venganza , injurias
,
enojo,

que íi en rodo eltoy culpado,
mas dicha es ,

será mas logro,

que fi he de llevar la pena
de los delitos de todos,
solo execute la culpa
quien ha de pagarlo solo.

¡rj- En táfita resolución, 4f.
07

»
que su horror no mitigo,

qué haré ? íi aqui le catligo,

altero su indignación.

^ando intenté reducirle,

i
Trd^cisco Roxds.

amoneltarlc
, 6. moverle,

ni ha bailado reprehenderle,
ni me ha falcado reñirle.

Reducirle
, es incitarle;

obligarle , es ofenderle;

querer ganarle
, es perderle;

y no reñirle
, es dcxirle.

Válgame Dios
!
qué he de hacer?

Ragero
, tienes razón;

alsi atajo su Passion, 40,

de ella manera ha de ser.

Dame los brazos. K«^. Señor:::

Rey. Licúate , Ragero
, á mi,

que bien conozco de ti,

con tu obediencia tu amor.
Abmzjitle el Rey

, y no le mira Rugert*
Qyien creerá :::

Rug. Sus lisonjas adivino. 49.

Rey. Qiie abrazo al que no me inclino,

por conservar al que quiero ? 4^,
Rug, A. mi el Rey me muestra amor!
Rey. Puetto que me hallé corrido,

(¡endo el que me aveis vencido,
v.ngo á fer el vencedor.
Oy en vos mi edad reposa;
aun no me queréis mirar ?

No puede dissimulir

su condición rigorosa.

Los dos uno hemos de ser,

pues tanto amor os abona,
vuettra ferá eíta Corona,
como vueítro mi poder,

Rug. Guárdete el Cielo
,
queaísi

seré hechura de tu mano.
Sale Alexinir».

Rey. Quien ha entrado aqui?
Rug. Mi hermano. Alex. Yo soy.

Rey. Qjé queréis aqui ?

idos, ii/fx. Quiero hablar con vos.

Rey. Salce, Alexandro
, allá fuera.

Alex. Solo que rae oygais quiíiera.

Rey. Me replicáis ? Vive Dios,

que íi palabra me habíais:::

ay hijo del almi mial apArf,

Alex. Deciros solo queria:::

mas voyme.Rey, Tened,no os vais.

Sin causa le eltoy riñendo,

y crece en mi la congoxa.

que
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qüc ágiffajo al que me enoja,

y al que lie de estimar ofendo,

Mi hermano íe ha declarado,

cuando él es quien me ha ofendido.

*í;. En fin
,
que vos atrevido,

con vueltro hermano indignado:::

Yo arrojado ,
yo cruel,

de todo la causa he fido.

Raes fois vos el ofendido, •

y e dais bolviendo por él?

Yo sé q^uien dio la ocafion;

que humildad la fuya iguala ?

no repliquéis, noramala,

llegad
,
pedidle perdón.

Ale%> Mirad, señor::: eíto efpero

!

Ktti^.Qíie ello aguardo! voto á Dios*

tiey. Pedidle los brazos vos,

y dafelos tu ,
Rugero.

^

/Ux. Para tan prolixos daños,

con mas penofa penfion,

me da el Cielo la razón,

y me Ja quitan los años.

Mas fi es fierza que ha de fer,.

yo llego
, y perdón le pidOj

y fufra el que no ha nacido;

quando él quifiera nacer.

Para evitar tus enojos,

quisiera en cita ocasión,

que acudiera el corazón

con lagrimas á los ojos.

Corrido
, y avergonzado

tus brazos , hermano pido, .

no por averte ofendido,

si por averte enojado;

que intento
,
quando me arrojo

para evitar esta furia,

quedarme yo con la injuria,

porque olvides el enojo.

Htíg. Qtiien creerá, que me he alegrado,

que el Rey rni padre advertido,

mi colera aya impedido,

y mi, enojo reportado?

pues tanto á querer fe arroja,

á mi hermano mi valor,

que le tengo mas amori
tanto, quanto mas me enoja.

Álex No roe abrazas? cruel ellas.

Auq no fe bueive á mirarle.

Padrt fiendo Rry.

i\ug. Qiie ote deseando abrazarle

y valga conmigo mas
*

mi condición
, que mi amor

!

qual ferá, pues , lo que espero,
si aun lo que quiero no quiero ?

Rcy.Gran crueldad I Alex.Grandc rigor l

jí Ojé, mi amor no te reporta? ^

I

Rey. No íe ha de quedar afsi.

Rug. Mas fí le amo para mi, ap,
para los demas

,
qué importa ?

Vete ; Alexandro, con Oios,
digo que ellas perdonado.

Rey. Rugero , lo que he mandado
es

,
que os abrazeis los dos:

acaba ya. Rug. Harélo afsi.

Alex. Obligado me teneis. AhaK,Ale4
Rug. Para qué me agradecéis

lo que no hago yo por mi?
Rey. Hijo

,
vete á recoger.

Alex.Voymz: quécrucl,y ayradolUa,
Rey. Aun no estoy aíTegurado,

mas no sé lo que he de hacer:

Dios te heche fu bendición.

Alex. Algo rezeloloj elloy.

Rey. A vos , Alexandro os dOy
vueílro quarto por prisión,,

no falgafs dél
, y mirad,

que con vos me ^enojaré..

Alex- Digo que obeccrc;,

mas mire tu Mageftad:::

Rey No ay que mirar. iS/ex.Quéíevero !

hi
,

quien decirle pudiera:::

Rey. Alexandro , no os vais fuera;

no falgais fuera, Rugero.

Alex- El alma llevo dudüfa.

RM^.Soy vueltro. ¿á/ex, Vueltro es mi séf.

Rey. A Alexandro he de ir á ver.

Alex. Yo he de ir á ver mi efpofa.

VAtife. con el Rey
, y fule ( escorroUf

y claveta con luces.

Cose- Pon ,
Cdavela , en el bufete

las luces. C/*íV. Afsi lo hago.

Coíc. Eres criada? cUv. Si soy.

Core. Yo también no soy criado ?

C/4V. Entrambos de un dueño fomOS.

ose. Tenemos lenguas entrambos?

CUv. Si. r ose- Pues va de murmurar,

porque íiempre me he preciado
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de cumplir con los preceptos

del oñciocon que trato,

rj^y. La lengua ha de murmurar,

y tengo aquí rebalsados

chismes de quatro semanas.

rjfC. Yo nunca los guardo tanto.

rj4y. En efedo ,
Coscorrón,

servimos los dos:: Cose. Al caso.

ríif. A Casandra la Duquesa ?

ff¡c.Yo á la Iglesia la acompaño.

ClíV-
Yo la sirvo de doncella,

^citando en tan baxo eltado,

no me sirvo á mi de nada.

Cifí.Alcaso, Clávela. cUv. Al caso.

Como digo de mi chisme,

ya conoces á Alexandro

el Infante, y el querido

del Rey fu padre , el hermano

de Rugero. cose. Si conozco,

pues todas las noches le hallo

tan de esquina en ella calle.

C|4y.Coscorron,al caso, cosc.h. caso.

Cisv. Digo, pues, que cierta noche,

yo vengo, tomo, y qué hagoi

bagóme dormida , ronco,

llega mi ama ,
yo aguanto;

fuelta entonces los chapines,

echa en la manga el Rosario,

y yo
,
por vér lo que paíTa,

hago como que me rasco,

y por entre dedo
, y dedo

voy mirando
, y mas mirando;

y elh
,

pafsito
, y quedito

abrió una puerta
, y con falsos

ademanes se coló

el fufodicho Alexandro.

Eltamos folos ? la dixo;

ii
, espoíb , (oíos edamos,

le respondió mi fenora,

y cntraronfe paíTo á paíTo.^

Cíif. Aqui no ay que proseguir,

fupuesto que se han entrado.

Clay. Pues oye aora otro cuento.

Cwf.Juro á Dios,que cltoy rabiando

por murmurar otro poco:

dexame llegar al plato.

AI Principe yá conoces,

ü Rugero >
aquel hermano

Vátffgi

Frdnctseo de Koxís. j
de elte Alexandro que has dicho,

pues fabe ,
que enamorado

cha también de mi ama.

CUy. De veras ( Cose. Verdades hablo.

C7<tv. Mí señora. Cose. Yo nací Dentro ruido

murmurador desgraciado,

pues me he reducido al cuerpo

lo que iba bomitando.

Sale Cafandra Dttquefa.

Cafani. Clávela í Clav. Señora mia ?

Cafand. Que hacéis tan Tolos entrambos?

Cose. Hemos urdido una tela,

un vellido hemos cortado,

hase aforrado en lo mismo,

y ya (é edaba acabando,

porque yo le abotonaba.

Caf. Idos los dos. Cose. Por Sao Pablo,

que me has de escuchar , Clávela,

ó que de hacer lo contrario,

te has de bolver á llevar

todo quanto has murmurado.

Cáf. Supuedo que ya íe han ido,

la puerta del jardín abro,

pues vi desde eCTotra rexa,

que ya mi esposo ha llegado

con la llave del podigo.

Sale Alexandio muytrijie,y fin mirarUt

Dueño
,
feñor , Alexandro,

espofb. il/rx. Tente, Casandra.

Caf. Llega
,
Infanta

, y en mis brazos:::

Alex. Cierra , cierra eíTe podigo,

Caf. Ya , señor , edil cerrado,

dame los brazos aora.

Alex. Dexame. c»/. Pues qué embarazo,
qué enojo

,
qué fuspension

de ti te enagena tahto,

que ni te ves en mis ojos,

ni descansas en mis brazos?

Apenas ayer ( ay Dios
!

)

nuedras dos almas juntamos

al talamo de hymcnéo;
apenas con amor caito

te di la mano de erpofa,

y oy á mis ojos trocado,

vas reduciendo en despegos

los que ayer fueron alhagos?

Pesate de fer mi esposo i

dilo , Alexandro ,
habla claro;

pero

-/

\
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peio eflo no puede fer,

pues quando (ay de'sdichas !) quando

suceda por muger propia, •

que debieras he pensado,

ya que á aborrecer me llegues,

siquiera difsimularlo,

pues ello es de Cavalleros,

y lo demás de hombres baxoSi

Si es porque Infante nacilte,'

íi no te excedo ,
te igualo,

que el Sol , Planeta inayor,

lo ella rubricando á rayos.

Mi padre fue el Duque Urbino,

y en el Sarraceno campo,

por la defsnfa del tuyo,

tantas vidas dio á íü bfa2ó,

que canláda yá' la muerte

de llevar tantos Paganos,

mató á mi padre de oficio,

diciendo al campo contrario,

fi á elle dexo que. os dé muerte,

nü he de entenderme con.taritos.

Temes, di
,
que el Rey tu padre

alcance que te has casado $

Solo los dos lo fabémos,

V el Duque ,á quien fiado

él alma de elle fecreto. ,

Note receles, que quando
tu padre llegue á fabeilo, «•

podrá ,
Cruel

, y arrojado,

cadigarte inobediente,

mas no culparte indignado.

Ko me miras ? no rae mates;

no te debe mi agaíTajo .

.

iiquiera que me; 2Séispündas ? .

Cuenta
,

cuenta-tus cuidados,

que íi fon muchos ,
(cñor,

mejor te ha de fer contarlos,

porque fe gullan las penas

entre la -lengua, y el labio:

acaba por Dios*, espofo.

Mcx. Calandra
, fi no he contado -

deniis i codos la caufa.,

es, porque fotitan tllraños,

ouc no tengo otro coníuelo,

sino el que en decíroslo hallo,
,

que fi los digo
,
es muy cierto,

que he de empezar á llorados*

Ntf aj! fer ?dre fiendo tej • •

Pero aoia con peníár,

^

que he de tener aquel rato

de coníuelo con decirlos,

con mas paciencia los paíTos;

pero en paíTando el cónfuelo,

ninguna templanza aguardo
pues moriré de ícntirlos,

yá que viva de contarlos,

CVi/. Pues repártelos conmigOj .

j
yo los lloraré escuchados, • •

tu á mi me coníblarás,

por ver que los voy llorando,’

y cumplirémos á un tiempo
con los males en llorarlos,

con el amor en decirlos,

y afsi hallaremos entrambos
el consuelo/ en la desdicha,

y la templanza eo el llanto.

Alex, Pues yá voy á enternecerte,

CaJ. Cuéntalos prelto
, Alexandro,

que no abrás mencíter mucho,
que yá fe eítán aíTomando
á mis ojos mis fufpiros,

en lagrimas congelados,

que las lagrimas fon penas,'

que por el alma buscaron

la lengua que las pronuncia,

y aviendo la boca errado,

reíolvieron en aljófar

quanto fuego congelaron.

j</fx.Digote,pues, que elía noche,

apenas del lecho callo,

y de tu amor me aparté

sin íentirme tus criados,

quando á cumplir con mi padre

buelvü ,
Cafandra, á Palacio.

Segunda vez me desnudo,

á otro talarao me llamo,

duermo
, y fueño

,
que herido

del acero de mi hermano,

anegaba mis fufpiros

entre mi fangre , y mi llanto.

S mando la efpada empuño,

y dormido rae levanto,

dcspier'o
, y no desperté

pues con eñár levantado,

fue tanta la aprehenlion

de aquel confuCo letargo,
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que con verme en pie
, y dcspicrto>

dudé por muy grande rato

5¡ era sueño el verme libre,

5 era verdad lo soñado;

vestime , salgo á la sala,

busco á Rugero:: llamaron ? Llamdn.

Cif‘
Si» espose. ií/e».Quien podrá ser,

que sin llave se aya entrado,

hasta el jardin ? caf. Será el Duque,

á quien una llave he dado
para que entre á qualquiera hora.

'j!«*Pnes ábrele. C4/. Ya le abro.

Stltel Duq- Lnfante, Duquesa hermosa:::

jl¡(X,
Federico ,

qué cuidado :::

Of desdichas:;; Alex- Qyé sucesso:;:

Cáf-
fortuna::: Ales. Qué fi acaso:::

PKfl Escusad el preguntarme,

puesto que ya me adelanto,

y
escuchad ,

á lo que vengo,

jllfx. PfOMgue ,
ya te escachamos.

pd^.Yá te acuerdas, q.el Principe Rugero

tu hermano, vengativo , ciutl, severo,

esta mañana se co'jjo conmigo,

y tu ,
como mi amigo,

í« pusiste á mi ladiu

Que el Principe Rugero enojado,

tu leal , y piadoso
, y él severo,

(|uiso indignar la mano
, y tu el acero:

Qiie el Rey ,
salió á este punto,

y él quedó mas ayrado
, y tu difunto:

Oye porque diste causa á tal cxcesso,

dentro en tu quarto te mandó estár preso:

También lo supe yo
,
pues no te espante,

que en vaso semejante,

quando atenciones á mi voz conquisto,

te refiera otra vez lo que tu has visto.

Apenas con el alma recelosa

tsta noche veniste á ver tu esposa,

quando en Palacio, de tu amor llevados.

Señores
, Oficiales

, y Criados,
tu la antesala juntos.

Verdaderos retratos , ó trasuntos 1

tle amistad
, y confianza,

tsdaqual por su enojo se abalanza, I

•tonar tu lealtad ,
culpar tu hermano,

limándote obediente , y á el tyrano.

xuando al lance primero,

parientes
, y amigos de Rugero,

1««riendoá su Señof mostrarse fieles,
^

aunque pocos, por suyos muy cruele s,

sin aguardar razones, por cansadas,

remiten la venganza á las espadas.

Llega Rugero, y
' fiero, y arrojado,

los divide, cruel
. y denodado;

y al que del otro acero le apartaba,

mas presto entre su sangre revolcaba;

tato,que el que le halló con mejor suerte,

se aparcó de una
, y daba en otra muerte*

Sale tu padre
, y todos en eféto

huyeron de temor , ü de respeto:

entra á buscarte donde estabas preso,

siente la inobediencia
, y elexcesso;

manda que te buscassen,

y luego que te hallassen,

á una torre te lleven al momento,
quizá por dar al Principe escarmiento,

ó porque la prisión has quebrantado,

óporq. piensael Rey,que has provocado
á tus amigos

, y por csso huiste.

Aqui , siñor
,
en ti tu honor consiste,

y aun lo mas que tu crédito interessa,

si estimas á tu esposa la Duquesa;
huye del Rey la ira ,

pues infiero,

que por mostrar q. es reélo, y justiciero,

ha de estrenar en ti el primer castigo.

Tu vassallo soy siempre,y soy tu amigo,

cuerdo eres, redo el Rey;tu,pues, infiere

que se castiga mas loque se quiere;

huye aquesta prisión
,
que en esta parte

ha de querer el Rey assegurarte,

y tenerte guardado,

si el Principe contigo está indignado.

Un cavallo te traigo hijo del viento,

poca esfera á su curso un elemento,

que pueda trasladarte antes del dia

á Bemor ,
Villa mia.

Tu amigo soy, y no soy lisonjero,

quierotc amigo ,
aunque señor te quiero;

y si no te parece que he acertado,

en tu defensa siempre
, y a tu lado,

como debo ,
arrojado , é impaciente,

ya cuerdo ,yá advertido, ya prudente,

he de ser siépre quien te ayude en guerra,

quien te acompañe en mar,imite en tierra*

CdsAtiíirtt el iteuz^o en los oíos*

Alex. Mucho debo á mi valor,

pues en ocasión igual, ^

siendo el mayor este mal,

B tUQ
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aun le esperaba mayor.

Cdf- No ju2gaes iuadvefcido,

que porque el lienzo lae llegado,

mis lagrimas he enjugado,

que antes las he detenido:

tanto estimas mi cuidado ?

Tuyo, Casandj'ajCS mi ser.

Caf fisto es saberte vencer:

Rugero no está indignado ?

jllex. Assi del Duque lo oi.

Caf Quebrantaste la prisión ?

Alex> Por verte fue la ocasión.

Caf Yo tengo la culpa ? Alt». Si.

C^/Pues aunque mi amor me llama

á impedirte esta partida,

á ti te vale la vida,

y á mi me importa la fama*

il/eie.Pues he de ausentarme^ Caf.Si»

Akx. Ay vida mas afligida

!

de qué me sirve la vida,

si he de apartarla de ti l

Cdf. Si me pretende Rugero,
sin mi esposo, qué he de hacer I

Vuq. Bien te puedes resolver,

huye el enojo primero.

Alex. Pues ya obedezco á los dos.

Duq. Presto , señor
,
bolvcrás,

y de tu amor gozarás.

Alex. Quédate, esposa, con Dios.

Caf. Q^é te vás ? ay infelice!

AUx. No iré sin Ipgrar tus brazos*

C<í/.Toraa
, y en eternos lazos

el amor nos eternice.

Ven,Duque. Duq. Vamos, señor,
que alli un cavallo te espera.

^lex.Aymas mal? C4/iPena mas fiera?

Alex. Mas tormento? caf. Mas dolor?
Alex. Nieve soy. Caf. Toda soy yelo.

Alex. Qué sobresaltos ! Caf. Qué enojos!
buelvate el Cielo á mis ojos.

Alex. Buelvame el Cielo á tu Cielo.

JORNADA SEGUNDA.
Salen Ruge ro

, y Roberto.

'Rug.Yo le tengo de matar,
’

no me repliques
, Roberto.

"Rob. Al Duque ? por qué ocasión?
a Federico ? Rug. Si

, necio,
4 Federico, y á quantos

t ¡iendo Rey,

me ofendieren. ’Rob. No sabrémos
la ocasión de tal enfado ?

Rug. Pues no baila amor, y zelos?

rÓo.Tu amor ? tu zelos ? de quando
acá te has hecho traviesso ?

Kwjf.No sabes que el Duque:; Rob, Sé,
que tras él bebes los vientos

por darle :: ««^.Ignoras la causa?
Reb. Si no me la dices , creo,

que no la sé. R«^.Pues escucha.

Ro¿. A un escucha, el di está á pelo,

Rug. Un dia ( cuya eílacion

brillaba oon mas esíuerzo,

ardiente^ de luz á rayos,
flamante del Sol incendios,

canto, que aun no se opoma
el mayor recato al riesgo )
de mi inclinación instado,

sin él
, y con él á un tiempo,

ni rendido á los rigores,

ni á los alivios expuesto,
discurrí el monte , corrí

sus cumbres , volé sus centros,

rompí sus difícultades,

atropellé sus despeños;

y en fin , logré á mis impulsos
lo fatal de sus afed:os .

en un espin
, que valiente

( prevenido el ardimiento,
ya en navajas de marfiil

ó yá en punzones de acero )
me desafia

, y presenta

la batalla cuerpo á cuerpo.

Llegué el acicate al bruto,
previne ajustado el freno,

y esperóle tan dichoso,
que se consigue á su centro,

por la punta del venablo,

maridages de su pecho,
dando en puertas de carmín
colorido humor, á excessos

tales
,
que las esmeraldas

de un instante á otro se vieroRi

ó transformados rubíes,

6 claveles verdinegros. '

Sintió la fiera la herida,

temió repetido el hierro,

y huyendo el amago (que
!

aunque tarde al iscarraicnt©
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su Intento apela ) en furores

jcTonizado ^dcl miedo,

ansioso , y sediento en iras,

furioso , y rabiando en ecoS| t

animado torvellino,

por sagrado , ó refrigerio

toma el cristal.de un arroyo,

que á sus penas lisonjero,

]]i es de sus penas alivio,

ni de sus daños remedio.

Siaole y o , y él se_ arroja

a naufragar el empeño,

que en beberle los cristales

solicita , si bien ,
ciego

en su ambición , no repara

usuras, que paga el precio

de lo que debe ,
pues llega

ya en corales mas aumento

la corriente
, y él se busca

entre turbados bostezos,

bascosos rumbos, que gansn

las ruinas en su aliento.

Atendile , y conocido,

sosegados los estremos,

dio señas de que en la muerte

tomaron sus ansias puerto.

Desmontéme del cavallo,

porque pudiesse en lo ameno

de un verde prado(á quien robles

copados

,

.
quanto sobervios,

texen pavellon altivo )

moderar en mi sosiego

ardores, que al ayre alegra,

llamas
,
que avaricia el Cielo$

pero apenas ( ó que bien

las introduzgo tan presto
!

)

pues aun no bien en la arena

estampo el pie ,
quando veo

lleno de gustos , disgustos,

tan de penas tantas llenos,

que apetezco como vida

lo que es muerte ,
que apetezco.

En fio
,
yo vi muchas plantas,

que indicaron de lo impreso

ser f;meniles , y ya,

medidas por mis afcáios,

admiro una tan pequeña,

que aun no era,y que era advierto

donosa ,
cou tal hechizo.

de Hox/fs.

ay rosa , con tal asseo,

que pareció se jaótaba

á hermosura de su dueño.
é

Por el rastro de las otras

esta sigo
, tan atento,

que si la pierdo tal vez,

me confundo
, y desespero

con ver
,
que al mayor cuidado

mi mayor cuidado pierdo,

hasta que de nuevo vivo,

porque la encuentro de nuevo.
Oygo á muy poca diltancia

hablar ,y con el íilencio

mió, sin músicas hallo

syrenicos los coheeptos

de mt idea
; y aplicada

vista, y atención á un tiempo,
graogeo en las experiencias

las dichas que aun no me creo*

De una zarza , zclosia

me dio la ocasión
, y puesto

detrás ,
vi, que entre Ninfas

lidiaba una Diosa Venus
en el melindre á recatos

que despoja
, ( que mal hecho

es
,
que busque la hermosura,

ansiosa de lucimientos,

perfección que no le falta

enTre aliños estrangeros,

que ocultan el ser á quanto

se esmeró de proprios medios

!

Pintarte deseo mucho
su desnudez, mas no acierto,

( aunque se ganó en el alma

tanta bella ) y supuesto,

que no he de delinearla,

paso el retrato en silencio

de tan bello original,

y si es temor ,
ó respeto,

díganlo las ansias que

recatan á mi deseo,

pero si medio no admite

achaque tan fio remedio,

alivíele el ponderarte,

que todos quantos portentos,

faccionó naturaleza,

son alumnos ,
son bosquexos

desta hermosura ,
pues es

el original primero,

3 i
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en que edudid su pincel

las lineas de sus aciertos.

Entró aprieíTa en los criltales

el ciiltalino compueíto

de cita beldad
; y guílosos

con el huésped en ettremo,

alborotan vanidades

de encarrujados obsequios,

sí bien , con admiraciones,

porque defeélos opueltos

se unieron en fuego
, y nieve,

luz de nieve , agua de fuego.

No has reparado
,
que quando

á villa del Sol ponemos
uncrittal , hieren sus rayos

tan vehementes , tan violentos,

que hallando débil materia

de la otra parte , ella cierto

el incendio que la abrasa,

íiendo el criltal que ella en medio
eficaz medio , en que ellriva

la introducion del incendio $

Pues aísi allí fue preciíb,

harto te he dicho con ello,

que huvo Sol
, y muy brillante,

que huvo criltal
, y muy denso,

y que huvo débil materia,

que fui yo
, con que padezco,

como que en ondas me abraso,
como que en rayos me anego,

y como que fiento , aunque
no sé sentir lo que fíente.

Salió del golfo á la orilla, ^

y vióse otra vez de nuevo
( en el inllante pofsible )
sin artificios

, lo honeíto
del original

,
que tanto

me inquieta animado objeto.
Entre olandas ( las consortes
cuidadosas) admitieron -

sus candores
; y formando

nubes de embozos travieflbs,
tal vez me dexan fin luz
del todo

, y tal vez pudieron
al descuido noticiarme
escasamente unos zelos,
que avivaron mi esperanza
de nnas luces, qae vi un tiempo.
Viniéronla, siendo iguales
el recato

, y respeto,

fiendo Rey.

y al adornar las columnas

( atlantes de tanto cielo )
con nieve

, y carmin , aplican

las dos vasas en dos negros
juguetes de cordobán,
no bien villas por pequeños,
bien parecidos por justos,

y mal mirados
,
pues dieron,

contra su dueño en la arena,

los cuidados de mi pecho.

A la voz sutil de un pito,

( que pufieron halla en ello,

salteadores de las almas,
que lo diga elle inílrumento )
se les llegó una carroza,

tan del Sol
,
que mis afeiSos

lo creyeron por dudarlo,
pues en un inllante vieron,
que ocupada de las quatro,
partió rayo tan ligero,

si no exhalación botante,
que la perdí en un momento*
Yo entonces fuera de mi
quedé, entre turbado

, y ciego,

no bien quílto con mis dichas,

sí con mis males bien pueflot

y bolviendo á micavallo
aun fin bolver á mi acuerdo,
subí

, y buscando el deílino,

ne sé li en alas del viento,

me refiituyó á los ojos,

la vida de los reílexos

de la carroza, que no
paró halla el zafir excelso

centro de Casandra hermosa,

y de la Duquesa centro,

sol de Ursino , a quien el Duque
Federico

, en galanteo

solicita, porque yo
apenas entré al manejo
de mi amor, quando entré

é penas
con tan declarados zelos.

Deíla causa indiferente,

con mis discursos embuelco,
ni vivo de la esperanza,
ni desesperado muero;
pues fí ofendido del Duque
por una parte me advierto,

y le mato
, ella por otra

«i padre fiempre fevefo con
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contra mi ; y fi dexo al Duque,

pierdo á Casandra.y me pierdo.

Eltaes la vida que pallo,

cite el difgulto que tengo,

elteel amor que idolatro,

elle el daño á que me venzo,

citas las anfias que fuf o,

eltos los zelos .que fieoto;

y
pues á enemigos tantos

el alcance eltá sin riesgo,

ó muera yo en eltos males,

o tenga vida fin ellos,

ni. Tan atento me has tenido,

que te he escuchado en er'eóto;

mas dime ,
por qué aborreces

tanto á tu hermano, fupuclto,

que es el Duque Federico

solo quien te da los zelos $

No es Alexandro tu hermano

bien quiíto , afable
, y modeíto?

no avrá ocho dias
,
que tu

reñiíte ayrado
, y fobervió,

con él dentro de Palacio,

y el Rey tu padre le ha preso,

temiendo cu condición i

pues qué tiene que vér ello,

para que en elle dé el rayo,

siendo contra el Duque el trueno?

iHg. Dexame ,
loco

, que en ti

eltl incapaz el consuelo.

tíb. Si soy loco , mira quien
podrá ser contigo cuerdo.

Sale CoscorroH.

Coíf. Ya le di el papel al Rey,

y ácala otra vez me buelvo.
Rttj. Qijien es i Cose. Rugero es

vive Chrillo
,
que le temo,

y no hago mal , ego fum.
%-Qaien es ? Cose. Un indigne escudero
de la Duquesa Casandra.

Ug. De donde venís ? Cose. Yo vengo
de donde tu Alteza mande.

Mg. Vete allá fuera, Roberto, Vase Eob.

^esc. Qyé querrá conmigo á solas ?

Coscorrón
, á folas quiero

preguntarte:: Cose. Yá me animo.

P
me digas:: Coíc.Yá me aliento.

Si el Duque quiere á Casandra.
í’Wí* Yo no sé fus penfamientos,

15
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mas pienfo que no la quiere,
aunque ellán como lugetos

hablando cinco
, o feis horas

cada noche, y Talen luego,
ella un poco mas contenta,

y él un poco descontento.

R«^. Tu has de hacer por mi una COfi,

que es llevarme al apofento
de Canfandra

, aquella noche,

y fi lo haces , te prometo
mil efeudos

,
que ay en oro

en elle bolíillo. cose. Qyedo:
vueltra Alteza fe reprima,

y dexe prometimientos,
que puesto que foy criado,

y que me precio de ferio,

para vender á mi ama
no fon menelter dineros.

Si él Tupiera que Tu hermano af»
la pretende ::: mas no quiero

irritarle los doblones,
pues aunque no los acepto,

los pienfo ginovefar.

Rm^, En fin, Coscorrón, qué hacCfiios ?

Cose. Aora entra cierta criada,

que es alma de Tus Tecretos,

será menelter , señor,

que eíTos mil escudos démos.

R«_^. Pues toma. cofc. Treinta demonios,

los mas grandes del infierno,

roe lleven , fi yo la diere

ni un ochavo solo dellos.
^

Rm^. Pues yá la confusa noche,

desde el Polo contrapuelto,

viene vellida de fombras,

aqui , Coscorrón ,
espero.

Cose. Yá te figo: lindo oficio!

no ay mas Flandes, Cavalleros,

que tener dinero , aunque

vendan diez honras al precio, vafe.

Salen Casandra ,J claveta con luces.

C/4V. Vénzate oy latemplmza, silla pre-

y en tan prolixo tormento, venido»

ni descartes tu tormento,

ni desprecies tu esperanza.

Si tu esposo no ha venido,

no te dés á temor tanto,

que un raes es bailante llanto,

aunque fea por maiido,



14 a) fer

CAf Como no sabes , Clávela,

aunque mi amor lo pregona,

el fuego que me apassiona,

la llama que me desvela,

el mal que llego á inferir,

y el bien que llego á dudar,

piensas que se puede hablar

lo que se puede sentir;

no es cuidado aquel cuidado,

que muere en lo difinido;

mal
,
que vive en lo sentido,

no se declara en lo hablado.

CUv- Ya he sabido que es tu esposo,

y que esta ausente el Infante,

sé que le adoras amante,

y él corresponde amoroso,

Caf Ay , Clávela ! otro dolor

tanto mi gloria ha impedido,

que por mayor le he sentido,

siendo el que lloro el mayor,
Rugero ha dado en quererme,
servirme

, y solicitarme,

y quando quiero apartarme,

mas se inclina á convencerme.

Si el Duque roe viene á ver,

y aconsejarme en su ausencia,

él , vestido de imprudencia,

todo entregado al poder.

De zeloso, de rigor,

entre sus dudas inciertas,

rompe el decoro á mis puertas,

y la opinión á mi amor;
Hasta que el Duque obligado,

porque dentro no le halle,

desde un balcón á la calle

quatro, noches se ha arrojado.

Si al Principe no desdeño,

siendo su hermano mi esposo,

quando falte rigoroso,

tanto mi fama despeño.
Si á resistirle rae muevo,
diciendo que es mi marido,
hadequcdir ofendido,

irritado el Rey de nuevo.
De suerte

,
que yo me veo

con el Infante cisada,

de su h rtneno conquistada,

poco seguro mi empleo.

C/4y. Pues que remedio has.hallado

'e fiendo ttj.

para pena tan crueH

Caf. Al Rey le escrivi un papél,

adonde cuenta le he dado
del intento de Rugero;

y aunque enfermo he presumido,
i

que si el Rey le ha recibido,

ha de venir , como espero,

esta noche á castigar

su intento sobervio, y fiero:

tu aora vete allá fuera,

dexame conmigo estar.

CUv. No te quieres recoger,

siendo tan tarde ? Caf. Clavela,

jamás el sueño consuela

á un esperar
, y á un temer.

Clav.Voy allá faera.v4/¿. Caf.Oy se halln

el alma con novedad,
que es también la soledad

otro campo de batalla.

Preguntar quiero á mis penas:

qué ay de mi e?poso en el alma,

ó qué ay de míen su memoria §

materias son necessarias,

la una para el consuelo,

y para adorarle entrambas,

. Veinte dias se han passado,

después que á mis brazos falta, ''

obediente
, y temeroso

de un padre
,
que le amenaza,

de una ira
,
que le espera,

de un hermano, que le ultraja;

y apurando esta materia::;

Salen Rugero, y coscorrón recatAndost»

Cose. Aqui escondido la guarda:

mas aqui está vive Dios.

Caf.Q¡,ú¿n anda en aquesta sala?

Core. Sintióme , viven los Cielos.

Yo soy
,
señora. Caf. Aqui estabas?

Coíc. Si Señora. C4/. Qué te turbas ?

qué tiemblas ? Cose. Tengo quartanas*

Caf Distele al Rey el|papél ?

qué te dixo ? dilo
,
acaba:

de qué color te has mudado?
Cose. No tengo otra cosa en casa

que mudarme. Caf. Habla pi csto.

Cose. Hazte atrás

,

señor
, y calla;

Si señora
,
ya le di.

Caf. Y qué te respondió ? Cose. Nada»

Caf. Coa quien hablaste allá fuera?



Ctsc> Engañastf.que no hablaba.

Caf.
Qué hacías ?

Cfsc. Rezaba recio.

Ca/. Pues rezar quedo no basta ?

Cííf.Rezo por mi padre,

que era sordo. Caf- Sal á essa antesala,

vete luego. Core. Luego , y yo

irémos donde nos mandas.

Ya cumplí con tus doblones, A R«¿.

cumple tu con tu demanda,

promete quanto quisieres,

da las lagrimas a pausas,

cédulas de matrimonio,

de esposo roano , y palabra,

porque en ésto te asseguro,

si no la gloria ,
la gracia, vafe*

gfff. Si soy yo quien mas la quiere,

si ella raí afecto no paga,

y si el Duque es mi enemigo,

si él la sirve, y ella le ama,

a mi me desprecia siempre;

si estoy dentro de su casa,

no ande cobarde mi amor,

ni el alma indeterminada.

Ella está en aquesta silla,

animese mi esperanza,

y esta luz muera , y no eslorve,

porque ay acciones tan naalas,

que son para hechas mejores,

que pueden para miradas» ,

Mau la luz»

Yome acerco ázia la silla.

Oy. Aqai he sentido pisadas,

y la luz muerta (ay de mi!)

si ay alguien dentro de casa,

LtUAntáfe.

que mi ofensa solicite ?

si le ay , le evito la causa

con entrarme á mi retrete;

. si no le ay ,
no importa nada,

que me vaya á recoger.

O qué de ilusiones andan,

al parecer evidencias,

en penas dissimuladas ! VA^Ct

tíig. Esta es la silla
,
yo llego,

que es necedad obligarla,

pues quien se negó á la dicha,

no ha de admitirse á la infamia»

Ya la tengo en mi poder.

De Von TíAncuco de RexAs.

arda amor, el fuego arda,

y acaben::; mas vive Dios,

que se levantó Casandra,

ó fue apariencia mi suerte,

ó fue viento mi esperanza.

TientA U silla.

Sin duda que me ha sentido;

pero ya podré encontrarla,

aunque erré en matar la luz.

Mas ay Cielos
!
quien pensara,

que pudo faltarme noche,

yendo á buscar la desgracia?

Sale Alexandro por la otra puerta»

Alex. Ayudado dei silencio,

por estas confusas quadras

á vér á mi esposa he entrado

con la llave que llevaba,

que no pude en veinte días

venirla á vér , mas no tarda

quien embia los suspiros

por mensageros del alma.

Sin luz están estos quartos;

mas donde estará Casandra?

Tropiez,a en la silla.

si ya estará recogida?

Rug. Poraqui sin duda anda,

porque tropezó en la silla,

y ya siento las pisadas.

Alex.Yoh busco,entrar quisiera.

Mg. Yo llego antes que se vaya

de este modo; mas por Dios,

Encuentranfe los dos.

que si el tado no me engaña,

no es aquesto lo que busco.

M/rx.Aun no he llegado á mi casa,

quando una sombra me tiene,

y un bulto mudo me abraza !

Rug. Cielos
, á mi me detienen

!

pues para quando se guardan
de mi ossado corazón
las iras

, y las venganzas I

Alex- Ola , Fabio , ola Riselo,

Silvia , Clávela ,
Casandra.

Sale Casandra.

C/í/l Cielos,qué es esto que mirol

la sangre distingo helada.

Apartanse, y empuñan Us espadas»

Cielos, si es esta ilusión !

despertad me toda el alma.

Mi
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Mi herra 3no,q«eesmi enemigo,

á citas horas , y en la caía

de mi elpofa me detiene i

Ella ,
la color turbada,

fale alumbrarme mi ofenfa?

Mi hermano empuña la cfpada,

ella neutral fe confunde,

y yo defiendo la infamia.

No es pofsible
,
yo lo fueñoj

pues fi eílo apenas paísara,

yo debiera caítigarlo}

mi hermano fe recatara,

mi efpofa lo defminticra,

los Cielos lo calligáran.

Mas reportarfe Rugero

quando mi vida amenazaj

premiar mi eípofa a mi hermano?

o es que las leyes humanas
ultraja alevosamentCj

y las Divinas profana !

Sueño , digo ,
otra vez es,

pues quando las quebrantara,

mal alumbrara la ofenfa

la que el agravio disfraza.

HUS- Aparente es lo que advierto,

que mirar defdichas tantas,

no penfadas á los ojos,

ni al diícurfo imaginadas.

Entrar yo tan de i'ecreto,

bufear amante á Cafandra,

matar la luz
, y perderla,

falir la que yo buscaba
/ con luz, hallar á mi hermano
citando aufente , fon trazas,

fon para verdades muchas,
fi para ilusiones baífin.

O/ Piadofos Cielos, qué es ello?

mi cfpofo que aufente citaba,

en eita pieza tan prelto !

Rugero
,
que le amenaza,

en mi cafa
, y á ellas horas i

él con la color turbada,

Rugero indeterminado,

yo dudofa de mi fama,

para con mi efpofo fácil,

para con Rugero ingrata I

Cómo, ha ría ( ó Cielos claros! Y
que todo le fatisfaga

a mi cípofo del recelo ?

de Rugero la intención,

mi inocencia
, y fu conltancij

ha de echar de ver Rugero,
*

que es mi efpofo, y eita es caufa
para perderle á mis ojos,

si el Rey fu padre lo alcanza,

y fi acafo ha de penfar,

que yo puedo citar culpada.

Si enojo al Principe aora,

ocafíono una desgracia;

mas ya acierta mi inocencia,

que de todo bien fe falga.

Pantaiticos cuerpos mudos, A
bultos fin voz

, y con alma,
los dos fombraS de otros dos,

los dos de otros dos eítatuas,

dad la lengua á la disculpa,

defempuñad las efpadas,

y lo que habláis con af ¿los,

determinadlo con cauías.

Por qué profanáis
, decidme,

el {'agrado de mi cafa

nunca violado halla aora?
qual intención os engaña?
qual iropullo os precipita,

ó qual incendio os ampara ?

Qiiien os ha traido aquí ?

hablad
,
ya el filencio baila,

que no fiempre eítán fin culpa

todos aquellos que callan.

Principe
,
hablad ; vos Infante,

no fuipendais las palabras,

deíiilese la razón,

mientras por el pecho passa,

no ande el agravio dudoib,

y la culpa disfrazada.

Yo para conmigo tengo

la disculpa que me basta,

para vosotros la busco,

porque no es bien que fe vayan

I
. con el escrúpulo el uno,

y 1.1 otro con la ignorancia.

ACdbad.Rng.Que quiera el Cielo,

que al ticn>po de mi venganza,

J

im hermano, á quien adoro,
fe oponga á mis amenazas

!

Y que á todo quanto intento

me contradiga su espada,
fi

No a] fer Pítdre fiendo Eey.#

Si le digo cara á cara



fe oponga' fu indignación,

y
esté delante l Esto basu

para alterar una fangre,

que quando el valor fe ultraja,

es la paciencia temor,

y
el sufrimiento es infamia,

pero qué hago , si le quiero,

en sufrirlo f Mas la traza

pe ofrece un discurso fácil

para fingir á Casandra.

Duquesa ,
yo no he podido

negaros ,
que por las tapias

de eíTus jardines he entrado

elta noche en vueltra casa:

supe que ocultáis en ella

un villano que me agravia,

que es Federico
, y ayrado

a darle la muerte entraba,

y encontré aqui a mi hermano;
ello es en pocas palabras

todos mis impulsos dichos, .

todas mis iras contadas.-

Mi hermano dirá::: Alex. Diré,

que la Duquesa es casada

en secreto con el Duque:
(afsi mi honor fe disfraza ) ap>

que él me ha dado aqueita llave,

( mientras mi padre se cansa

en sus enojos
) y vengo

á su quarto , donde entraba

quando aqui nos encontramos:

ello le importa á mi fama af»

y he de bolver por el Duque,
si de mis venas no sacas

la sangre
, que por ser tuya

ella profanando un alma,

y que : :

:

Detente
, Alexandro,

la voz en el pecho guarda,
kabla allá dentro contigo,
anega por la garganta
las querellas que introduces,

porque fino las atajas,

las dirás por muchas bocas -

Cu tu sangre diladas;

porque fi yo:;: aqui me importa ap.
no darle á entender

,
que ay falta

¿c rigor, y de impaciencia
co mi amor , y conítaacia»

17
Sale claveta.

Clav. Señora
, el Duque ha llegado,

como escriviíte el papél,

á vifitarte
, y con él

el Rey en tu casa ha entrado,

y con ser tarde:: caf. Elfo pafla 5

R«_g. Qué ello me aya sucedido

!

cUv. En una lilla ha venido
desde Palacio á tu casa,

y yá entra. Alex. Vive Dios,

que ay mucho que recelar»

R«¿, Yo le tengo de esperar,

Caf Principe, Infante, los dos,

para poder evitar

desdichas tan evidentes,

á dos piezas diferentes,

es aveis de retirar.

Alex. Ay mas penas

!

Caf Mas cuidados

!

R«^, Mas males suceder pueden 1

C4/ÍN0 es razón que juntos queden,
puedo que eltán enojados:

Vos, Principe, vos, Infante,

cito por mi aveis de hacer,

R.a¿. Yo me tengo de esconder 5

Caf. No es el respeto temor,

y no ay quien lo juzgue aquí.

Kug. Obedezco ; mas por Dios,

que lo que intento por vos,

no lo hiciera yo por ttú.Escondefe,

C<í/.Espcfo::: Clav. Preíto, señora.

CafTe entras fin hablarme,espofo?

Alex. El pecho llevo dudofo,

dexame. Duquesa, aora.

Caf. Allá dentro no has de entrar,

sin que me digas primero::

Alex. Si no he de hablar lo que quieroj

de qué me firve el hablar ?

a/. Pues fi el fuego no me vale,

oy mis af dos verás.

Alex. Aun quieres que sea mas?

CaJ.Oyc'y mas vete que sale:

amante el pecho se ¿brasa.

Escondefe Alexandio i y falen elRey^

el Duque, y acompañamiento.

Ríj. Todos á ella pieza entrad»

Caf. Señor , Vuestra Magestad

á eRas horas en mi casa ?

Rfv, Si
,
Casandra ,

yo he venido

C de

Di Di» Vrantisco de Roxas.

1
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de vueílro honor provecido,

de vuettro papel llaniiclo,

y de piedad prevenido,

que aunque eotermo,os alTegurOj

que porque cengais quietud,

aventuro mi salud,

y mi opinión aventuro.

£n otras cafas he entrado,

y quando al Principe figo,

que Alexandro busco digo,

no que á Rugero he buscado}

porque afsi
,
Duquesa , evito,

que no diga algún criado,

que elia cafa he vifitado,

y á las demas no vifico.

Aquí vengo á defenderos

por muger
, y por parienta,

delte Rugero
,
que intenta

vueltro deshonor
, y á ver

li aquílta noche ha venido

a esta cafa. caf. No señor.

Hel. Mirad vos por vueltro honor,

fi n* le defeais perdido.

Si ácontarfelo me allano,

y digo que dentro eltá,

en hablándole dirá,

que elíieícondido fu hermano»

Y fi el Rey halla á miefpofo,

mi intención muere perdida,

y eltá apeligro fu vida,

y queda mi honor dadoíb.

Señor, digo que no eítá, .

pues fi en mi cafa eítuviera,

cierto es que te lo dixera

la que el avifote dá.

Ríjf. Vamos Duque ; vos , señora,

en vueltro quarto os quedad.

Hace que ife ri-

Duq- Advierta tu Mageítad,
que d^ que decir aora,

pues en las cafas que ha entrado,

por defmentir fus intentos,

vifita los apofentos,

y elle quarto fe ha quedado.

Eíy. Decis bien ,
mirarle quiero:

Cafandra. caf. Qué mandáis?

Tiej. Aunque vos me aíTegurais
,

que no ha venido Rugero,
aora me importe ver

I

Padrf fimdú VitJ-

elle quarto quc habitáis,

Caf. Mirad, señor.:;: Rrj.Qyé oS turbáis?

caf. Oye yo::: Cíelos, qué he de hacer?

Hey. Nada , Cafandra , os efpante.

C4/.Señor ::: Rey. No ay que refittir,

pues les dixe por cumplir,
que á bufear vengo al Infante,

I

pues aunque amor meaconfeje
en que amaros fulícite,

quando otras cafas vifíte,

no es bien que la vueftra dexe#

Caf. Mirad::: Rey. £(ta luz tomad.
Toma la luz, el Duque.

Caf. Ved eíTe quarto
:
qué espero I

Rey. Elle quiero vér primero.

Caf. Advierta tu Mageítad :::

Rey. Ya miro por vueltro honor,

y hacer esto es importante:

mirad fi ella aqui el Infante,

entrad , Duque.
Vaya el Rey al quarto donde effíi Aler

xaniro
, ftlC) y fe arrodilla»

Alex- Si señor.

Rey, y padre juntamente,

ya , señor , me aveis hallado,

si como fiempre el culpado,
como fiempre el obediente;

y aunque el femblante trocaba

de verme efeondido afsi,

me he holgado de eítár aqui,

porquer sér que me bufeais.

No quiero daros difculpa,

fi de íer vueltro despojo,

que pues teneis el enojo,

quiero yo tener la culpa»

I

Rejf. Tan dudofo me averiguo

en tantas dificultades,

que las menores de todas

las acredito m^s grandes»

I La Duquefa me escrivio

I
en un papel elta tarde

J[ los intentos de Rugero,
pidiendo que la amparaíTe»

Salgo de cafa elta' noche,

finjo que bufeo al Infante,

al Principe folicito,

y el raifmo que finjo sale ?

Pues ponerme á averiguar
elt^ confusión

, no es fácil;

i

pues
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pues íaftígar S Alexandro

Mr otros cargos roas grandes

con que irrite mi piedad,

y altere mi elada fangre,

dirán que por elta caufa

jue reduzgo á caítigarle,

con que la Duquela queda

para con el vulgo fácil;

Alexandro por culpado,

la ibfpecha inescufable,

yo njuy Rey en el calligo.

puesvengarfe como padre,

quien mira un hijo á fus pies,

no es porsibk
; y quando ultrage

(nis canas poco advertido,

y mi honor poco conltante,

ya merece lo que pide,
_

por lo que el ruego le añade.

O lo qué quiero á eíte hijo

!

ó lo que hago en dil'culparle 1

Yo soy fiscal de fu culpa,

y foy en fu abono parte.

Qtaé la diré á la Duquefa ^

pero en calos fernejantes,

quando es en duda la culpa,

es el (ilencio quien fabe,

callando con losfentidos,

dexar dudofo el examen.
Venid

, Infante , conmigo.
ilr.Cielos^desdichas fon grandes! /p.
aqui el Principe fe queda,

y fi le digo á mi padre,

que mi hermano queda oculto,

otra vez he de irritarle,

y dirán que la Duquela
le ocultaba como amante,
queda fu opinión en duda,

y á mi mas puede importarme
el fiiencio en el delito,

que el remedio en el ultrage.

I^.No venís? aUx. Yí voy, señor;,

pues el Principe no fabe aft

que es la Duquela mi efpofa;

pero no ay que recelarme,

qué él vino amatar al Duque,
no por ella : el confolarfe,

quando el ritfgo es tan dudofo,
hace menores los males.

Xqí< Acabad. Altx, Ya te obedezco:

15)

I

que á Rugero fe declare,

( fi fe viere en el peligro)

diré ,
hablando con mi padre,

á la Duquefa mi efpofa.

Vamos, que quiero contarte
la caufa de aver venido

profanando ellos umbrales;

decirte quiero mi culpa.

Mira ^ la Duquefa.
porque es menos importante,
que un delito fea mayor,
que no que un honor le manche.
Ya raeentiende.Rry. Ay hijo mió!
no ay para qué disculparte,

que aunque para todos Rey,
soy para contigo padre. V4»í/é,

Cafani. Yo quedo con él á fulas,

y afsi en tanto que el Rey fale,

desde ella puerta pretendo,

porque fe vaya , llamar lei

ha Principe, sale Rug. Qjien me llama?

Caf Yo foy. Rug. Futsse ya mi padre?

Caf. Ya fe va, Rug. Pues de tlTe modo::
Lleg^fe a ella.

Cafand. No palles mas adelante,

junto á ella puerta que citas

ay otra que va á la calle,

vete por ella , o haré,

que antes que tu padre baxS
esta primera efcalera,

fuba otra vez a encontrarte.

R«^.Pues yo quiero:; caf.No te llegues*

Rug. Poco la eseufa te vale.

Casand. Ha Rey

,

ha Duque , señor;:

Rtí¿. La voz guarda, no le llames,

charas :: C4/.C^e buelve otra vez,

R«^. Afsi has querido alagarme ?

C4/. Vete presto. Rug.Yi rae voy,

dile al Duque que fe guarde.

JORNADA TERCERA.

Sacan entre Coscorrón
, j Roberto al Principe

turbado , sin capa, ni fombrero , con la

espada quebrada
, y las manos

fangiientas.

Cese. Principe , dueño
, y señor,

tu en el fuelo de esta fuerte,

propia imagen de la muerte,

C i <nJg-



zo
enigíTia de tu dolor?

roí. (Juentailos tus sentitijicntos,

Rtí^. Ellaraos solos los tres?

Si señor ,
empieza

,
pues.

ítt^.Oidme los dos atentos.

El que nos cuenta las vidas

daba las mayores horas,

dividiendo de la noche

la confulion de las sombras,

quando de amor
, y de zelos

dos afed;os me apasionan,

que busco á Casandra á un tiempo,

y de la noche medrosa

á la execucion llamado,

junté impulsos , y memorias.

Entré contigo á su quarto,

quedéme con ella asólas;

dile á una luz un suspiro,

y coroo'llama mas propria,

padeció eclypse de fuego

su luz en esfera poca,

pues le dexó á mi materia

los alientos de su forma.

A obscuras sus rayos busco,

irracional mariposa;

hallo á mi hermano en los br^ZOS;

y con la llama zelosa,

mas de dos impulsos míos

se quedaron eñ cóngoxas..

Sale Casandra turbada,

viene mi padre á deshora,

ocasionado del Duque,
que mis rigores provoca:

Reckome en un Retrete:

pero abreviaros importa

como el Rey halló a mi hermano,

y conmigo quedó sola,

que rae hizo allí por fuerza

el creer
,
que era esposa

del Duque
, y que lo creí:

vamos al sucesso aora.

Salí de su casa, al ha,

derramando por la boca,

del veneno de mis iras,

deUilada la ponzoña.
Zeloso

, y desesperado

busco al Duque, que rae enoja:

voy á Palacio
, y en él .

regilUo las salas todas;

ftendo

no le encuentro, aunque le busco
lien do aquella la vez sola

que se tardó la desdicha,

aviendode ser forzosa.

Bu elvo en casa de Casandra
otra vez, quando la antorcha

de la noche á media luz

los nublados desemboza.
Pruebo una llave raaeltra

á un podigo , vil cultodia,

pues al rutgo de una llave

libró frágiles lisonjas.

Entro al quarto de Cas andra
turbado ; la color roxa,

la venganza descortés,

y le injuria vergonzosa.
Hitaba en un candelero
muriendo una luz, defeoí»

de hacer fepulcro de plata

e! concabo de fu boca,

y á la luz de un parafifmo,
que confundió en una fombra,
su amante talamo miro,
que do un pavellon se adorna.
Llego al lecho

, y en él miro
(ay Dios!) la Duquesa herraos^

hacer lazos de dos almas,

reducidas aúna sola.

Sobre el roílro de fu efpcfo

fu negro cabello en ondas
deltrenzandofe

, anegaba
la respiración dudosa:
no quise, no, descubrirle,

porque en tanto que repofa,

se ahorrara de sobresalto

lo que de vida fe ahorra.

Yafsi, fin mirarle ál roltro,

llena el alma de congoxas,
muerta ya la breve luz,

I

que respiraba inedrofa,

al Duque aleve desato
de fus venas alevofas

I

quanta fubítaocia cobarde
le tue alimentando roxa,

y dexandote el acero
por infinia, ó por memoria

1 bordando el lecho de nieve

I en laberintos de rosa,

J trayendome la señal
de

Na xj ferVádre
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de fu (angre, en h que informan

mas iras
, y en eitos brazos,

atajo en distancia corta

desde un balcón á la calle

]]S pisadas vagorosas.

Reparo un bulto
,
que horrible

di espiiitu ,y voz , tne nombra:

encargo la espada al brazo,

y tan ayrado se arroja,

que fue caftigar por bulto,

10 que apenas halle sombra.

Quien eres, ( le dixe entonces

)

o visión tan poderofa,

que mandas en mis impalfos,

y de mi aliento blasonas i

Rugero el Principe soy,

dixo, quando desemboza

debaxo de un negro velo

un esqueleto sin forma.

Caygo al suelo , y yo no sé

11 fue valor mi congoxa,

o fue temor mi desmayo,

ó si fueron ambas cosas.

En efefto ,
yo rae he h rilado

en vueítros brazos aora

íin alma para el aliento,

fin fama para ia hiltoria.

Alli dexo al Duque muerto,

dexo á Casandra llorosa,

á nri no me hallo en mi propio,

de aquel bulto soy la sombra,

de aquel alma soy el cuerpo,

y desta sangre deshonra.

Tan atento ts he escuchado,

que en averme fufpendido,

presumo que me has debido

todo lo que no he llorado,

Kug. Ay,Roberto! que me heviílo

perdido. Eob, Pues ya es de día,

que te recoxas quería.

Mal mis cuidados refifto.

Vafe a entrar, j [ale el Rey al pajfe»

Kej. Hijo , Rag ro < Rug. Srñor::;

Rtjf. Donde aora te adelantas,

la turbación en las plantas,

y el d^f-áto en la color 1

Tu levantado , Rugero?
huir dé mi amor intentas ?

(odas las manos íaogrientas,

VraHcisto de Rexas-

y el Icmblante todo fiero ?

donde vas ? Rug. le diré, ap.

Rey. Dime todo cu doler.

R«^. Digo que íi
,
yo , señor,

loa, citaba:;: no 1 o sé. Turbait.

Rey. No acierta a darme disculpa,

quando fu amor felicito, ap*

donde ay temor ,
ay delito,

donde ay turbación ,
ay culpa.

Ola, traed develtir

á mi hijo. Rob. ACsi lo haré, vafe»

R«?.Si mis yerros contare,

ó íi los fabré firgir ?

mucho mis males refiílo

entre mi pena cruel.

Rey. Y tu hermano ? Rug. No sé del.

Rejf.No le has virto? R«¿.No le he vifto.

Rey. Y dime
,
qué es la ocalion

de hallarte yo levantado ?

Ríí^.Pues también no ha madrugado
aora tu Mageítad ?

Rey. Hijo, como el fueñoes muerte,

y ya se acaba mi vida,

no quiero que el sueño impida

lo que me queda de suerte:

y assi al sueño dexé

en mi cuidado otro empeño,
pues lo que faltare al fueño,

á la vida añadiré.

Pero dime
,
por tus ojos,

tu cuidado, o tu dolor,

por mi pena
, y por mi amor

.de parte de tus enojos:

dime , con quien has reñido ?

mas que ha sido con tu hermano.

r«¿.No señor. Rey.Yo intento en vano

saber lo que ha sucedido;

pero de aquelte criado

me pienso informar mejor:

llegaos acavos. Cose- Señor:::

elto es hecho
,
ya ha llegado ap»

mi papel : decís a mi ?

Rey. A vos digo ,
Coscorrón.

Cose. Al miedo doy fu oración: ap,

á mi todo entero^ Rey. Si:

respóndeme la verdad

de loque decirte quiero.

Corc.La verdad? guarda,Rugero: ap»

pregunte tu Mageítad.
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RíT. Como la espada faco

quebrada^ rojc. Qué duda es eíTa ?

era espada Ginovesa,

y de un alcance quebró.

Hty.Oy has de perder la vida,

si no me dices primero :::

Saca Roberto espada, capa ,j fombrero

para Rugeto.

Roí». Señor , la espada , y fombrero

Vio aj fer Padre pendo Rey

tienes aqui prevenida,

Itíj. Dexar quiero aquelte loco;

qué de cuidados admiro

!

un prodigio es quanto miro,

una sombra quanto toco:

Acabadle de veUir..

Cose. El Rugero fe ha quedado
como Poeta filvado.

Rug.Oiié aguardo? quiero decir, af».

que al Duque ayrado mate,

porque no es igual aqui,

queme den la muerte á mi.

porque la muerte le dé.

Señor
,
yo quiero contarte

( no sé si en decirlo acierto )

que á quien mas quieres he muerto.

Sale el Ouq. La Duque-fá quiere hablarte.

Rug. Qué es, ello? válgame Dios

Vuq. Qué miro ! válgame el Cielo !

aqui ella ? Rug- Todo soy yelo.

Hey. Cielos
,
confusos los dos 1

Federico tan turbado

!

tan marmol vivo Rugero!
ninguno á hablarme le atreve

. uno del otro dechado !

Ktíg. El alma indeterminada,
ya no putde refiüirme.

Rey. Hijo
,
qué ibas á decirme ?

Rug. Yo no iba á decirte nada.

Rey Y tu , qué quieres contar?,

cómo afsi tu labio ceíTa ?

Díiq Otie Cafandra la Duqueía.
te quiere , señor , hablar.

Rey. Entre. Rug. Mi paciencia irrito.

Díiq. Qiie el Principe venga aora
ó a parecer que lo ignora,

ó á triunfar de fu delito 1:

Yfe. voy. vafe.'

Rug. C orno avrá templanza,

que le baile á desdichado.

para un mal affegurado,

y una engañóla venganza?

A quien ,
Cielo ,

di la muerte ?

que en mi zclosa disculpa,

no haciendo raia la culpa,

la desdicha es de la fuerte,

ale cafítnira de luto
, y el Duque con

Casand. Inviéto Rey juíticicro.

Rey á quien el Cielo ha dado
mucha templanza en lo ayrado^
mucha causa en lo fevero:

Oygame tu Magellad,

ó ayrado ,
ó. enternecido,

que bien merece el oido
quien ofrece la piedad.

Rey. El corazón en el pecho
tan alma ha provocado,
que ó fe promete injuriado,

ó fe niega fatisfecho.

C4/4«¿,Sabei$ que foy bien nacida?

Ríy.Yueílro padre el Duque üríino.

fue tan bueno como yo.

Cafand. Fuera de tu honor delito,

que un hijo tuyo , Señor,

se desposara conmigo ?

Rey. No ay culpa
, si ay igualdad.

Caf. Te acuerdas que anoche vin»,

Alejandro de mi casa

á tu Palacio contigo ?

Rrr. Ya me acuerdo. C4/I Pues aora,

te aíTeguro por principio,

que es ti Infante mi esposo,

y que' en Lcreto vivimos
sin que la noticia alcances.

Rey. Pues cómo te has atrevido ?

Casand.. Elfo si ,
riñeme aora,,

pues ella vez te conquilto

severamente piadoso,

y ya reñido el delito,

llegara lo jultlciero,

li le dexa lo ofendido.

Rugero también me adora,,

y es del Infante enemigo:
anoche ellabao::: Rey. Acaba,
no tardes mas en decirlo:

cómo entraron ? Caf. No lo sé,

fucile el Infante contigo,
quedó Rugero en mlcasa,
prevenime de un arbitrio,

fa-



filio a Calle en efcclo,

y defpues de fucedido,

anoche otra vez á verme

vino mi cfpofo
, y tan fino,

que aunque pareció zelofo,

(10 me habló como marido.

deí'caníb provocados,

el talamo dispufímos,

y en la cama de hymenéo

se arrullaba d amor niño,

quando del fueño forzado

se quedo el amor dormido,

que es accidente el descanfo,

quando es el amor oficio.

Mas apenas en la calma

el mar eílaba tranquilo,

quando á uracanes de fangre

levanta penachos rizos.

^ Defpierto toda aíTultada,

‘ la mano á tni espofo aplico

con el tado le provoco,

fin alma le diltingo.

i fe mueve , ni refponde;

otra^vez le felicito,

y otra vez con fu íilencio

pe anego en fudores frios.

Doy voces
, y Tacan lúcese

para aquí fon los fufpiros 1

Ay padre 1 ay señor ! ay Rey I

escucha el roas peregrino

infulto que vio la tierra,

ni el Cielo piadofo ha vifto#

Salpicado de corales

fu cárdeno rollro miro,

azucenas fus dos labios,

fus dos ojos amarillos.

El corazón mas caliente^

Pe hablaba con fuego tibio,

que el amante corazón
no arde folo quando vive.

Sobre él un breve puñal

ellaba , ó confiante , ó fixo,

que el dueño dexó la infignia

para triunfar del delito,

Alexandro
,
Infante , eípofb,

Una
, y mil veces le digo,

por ver íi le prefia vida

el alma de mis fufpiros.

Pero al ultimo' remedio.

que es li venganzt , me indigno,

y a ti apelo de mis quexas,

á ti mi venganza aspiro.

Tuya es mi causa también,

quien yace muerto es tu hijo;

el espejo de mis o;os

ya fe niega cryfiaüno;

el árbol de tu esperanza

ya fe confíente marchito,

Regiítro tedas las piezas,

los retretes averiguo,

y un hombre halle en uno dellos

todo en sí propio escondido.

Un ferreruelo en el roítro

le guardó el color perdido,

que quiso entre la desdicha

echar la capa al delito.

Arrójeme á descubrirle;

pero apenas le huve vilto,

quando de un balcón fe arroja,

si no cobarde , corrido.

Pero quien dirás , señor,

que ha (ido el cobarde indigno,

que tanta purpura humana
traduxo en cárdeno lirio?

Quien penfarás ? £1 que mira

no lo cuenta con indicios,

pues retorico el Temblante,

prefumo que te lo ha dicho»'

Atiéndele á los temores,

y le verás los avisos.

Rugero el Principe ,
ayrado,

con fer la hermano, y tu hijo,

con una fangre tan tuya

indignó el ayrado filo.

Aora, aora te busco

lo juííiciero en lo adivo,

10 íévero en lo piádoío,

y lo Rey en lo advertido.

No porque tu hijo fea

el executor impío,

de tu indignación furpendas

los impulsos bien nacidos:

Si, Rey ,
aunque padre feas,

11 te hallares cpmpalsivo,

I
en favor de la jultic'.a

I
te vé labrando propicio.

I
Si es hijo el executor,

I el inocente es tu hijo,

üe Don VrAmtjco de Uox4s.



I

2 4 ISo ay fer

¿a su cuerpo
, y su garganta

al cadahalso,)' al cuchillo.

Mira qtie li le perdonas,

buscas tu muerte tu mismo,

que quien dio muerte á su hermano,

hará lo propio contigo.

Acabe ya aquefta fiera

irracional
,
que ha nacido

aborto de eOa prudencia,

o por monílruo, o por prodigio,

y á ti ,
exemplo de la ira, A Ríig»

qua! eftélo te ha raovico

á hacer de un amigo hermano
un enemigo' preciso ?

Qué te hizo aquella inocencia?

aquel atnor
,
qué te hizo?

di, por qué le ditte muerte?

mas ya la causa averiguo.

Es tu hermano
, y íierapré filé

de la creldad exercicio

herir lo menos estraño,

porque le parece indigno

obrar en menor objeto,

liendo tan forzoso el vicio;

Ay de ti
!
por qué le has muerto?

Ay da mi
!
que lo sé

, y vivo.

Ay de ti ,
Rey de Polonia,

íi quando á que xas te obligo^

no caltigas sin vengarte !

que quando te solicito

juíliero Rey prudente,

no es la venganza suplicio,

Y si mis ruegos no valen,

si su crueldad no ha podido,

ni ellos reducirte cera,

ni ella adminiltrarte risco,,

abre los ojos
, y thlra

una daga fangrientái

el inttrumenco atrevido,

con que el Principe Rugero
violó el corazón mas limpio,

que en el templo de un amor
©frenda fue , ó sacrificio.

Mira la.inccente sangre .

de Alexar.dfo
, que hilo ahilo,

bayna de davél se texe

al acero criitalino.

Eíta es tu fangre
, y tu caufa,

tuyo es el dolor que es mió.

'e fundo Uej.

sé medico de tu fama,

y entre dos fangres te aviso,

ejue no faques la dañosa,

pues que la buena has perdido^

Ea, mi señor , mi Rey,

fi te alcanzo reducido,

deberéte la jullicia;

fí cerrares los oidos,

culparéte la piedad;

y á querellas
, y fufpiros

enterneceré los montes,

iré ablandando los riscos,

y haré llorar á las plantas

en humor vejetativo.

Y q'aando todos me falten,

el Cielo ,
que fue el teítigo,

para caíligar la culpa

será ]uez delle delito.

Rey. Hija , Duquesa , señora,

guardad el aljófar fino,

que de las nubes del alma
sale al roñro á fer granizo*

Yo fabré mirar por vos,

fupuelto que á un tiempo inisíltO

felicito mi venganza,

li la vueítra folicito.

Dadme la espada , Rugero.

Rug Señor , íi
,
yo

, fi he queridorí*

Kejy.No os turbéis, dadme la espada*

K«^.Tomad. Rey. Duque Federico,

á aquelTa primera torre '

llevad á Rugeio. Rug.Oy quiso

la fortuna atar la rueda <tjp.
'

al curio de mis delitos. ^

Rfji.Duque.D«^.Señof:qué valorl<rp«

Rey. Mucho mis penas reprimo;
guardad al Piincipe , 'Duque,

y que le aviséis, os digo, .

que oy ha de fer el exemplb -
‘

de mi jal icia; y caíligo'. ’ '

Vafe ' íl Duque con Rugero»

Roberto , id á acompañar
á Casandra. caf. Rey invit^o,

no fea, no, tu jullicia ' '

'

Tolo para los principios,
' '

para el calligo la aguardo,
venganza pide el delito.

Rey. No pienso tomar venganza,
peto daféle eleaítigo

efta
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l

esta palabrt os prometo.

Qnf,
Y essa palabra te pido*

Vafe con Mgtro.

pj. Dos hi)os me ha dado el CielOj

y el UDO tengo perdido,

para vengar aquel

e de perder otro hijo ! Váfe,

¡ele Mgero en U Torre con prisiones,

m. Corrido , avergonzado,

loco, conf«iso, triste, maltratado,

de mi yerro ofendido,

de mi padre prudente convencido,

a lamentarme á estas paredes llego,

tarde con vista , del engaño ciego;

quise dar muerte al Duque,y di la muerte

aAlexandro mi hermano: erré la suerte

fratricida tyrano:

o brazo aleve ! ó engañosa mano,

de cuyo cxcesso el mismo Cielo advierte

con mi forma en la ima gen de la muerte i

Siempre Alexandro , como á mi quería,

y
dixe siempre

,
que le aborrecía

;

con que los que esto oyeron,

vieron la ira , y el amor no vieron:

luego si doy disculpa,

añado mas quilates á mi culpa,

0 que en vano escusarroe solicito,

quando es mayor el yerro que el delito !

Mas ay de mi, que lloro el verme preso,

y no llore el error de mi sucesso I

Sale ei Kej
, J el Duqve Federico.

Rcy.Qpedaos, no entréis conmigo,
porque quiero

enternecer mis penas con Rugero, (te:

y no entre nadie. Duq.Voy á obedécer-
oy ha llegado el dia de mi muerte, vafe.

Icj Hijo.Rft^.Mi padre es este que ha ve-

í perdonar mi vida reducido: ( nido
Señor

, vos en mi prisión i

Vos á verme tan piadoso,
negado á lo rigoroso !

Vos yá sin indignación?
Kcy. Dadme los brazos. Sospecho,
que ya sin duda os obligo, Abrax^ale.

{

>ues venis á hacer conmigo
o que jamás aveis hecho.
Vos

,

lazos tan ajustados,
en vez de rigores ñeros ?

Porque han de ser los postreros

os los doy tan apretados.

Rtt^. Señor , ó este es fingimiento
de vuestra severidad,

cautelosa la piedad,*

ó engañoso el cumplimiento.
Rey. Hago piedad mi dolor,

que en fin , estoy intentando
daros el aviso blando,

ya que es cruel el rigor.

Sois mi hijo ? Mg. Soy Rugero,
Rey.Sois firme i Rug.Soy animoso.
Rey.Valiente? R«¿.Soy valeroso.

Rcy.Ossadotambien^Ríí^.Soy fiero.

Rey. Pues advertid ( si ha de ser

como suspenso el rigor

)

que os prevengáis de valor,

que bien lo avrtis menester.

Kug. Pues qué me quieres decir,

quando esperando os estoy i

Rey. Quiero deciros
,
que oy.

Principe , aveis de morir.

Rtt¿. Pues señor , antes de ver

la disculpa
,
queréis dar

todo el castigo al pesar ?

R^. En vos no le puede aver.

Rh^. Si un delito cometiera

por yerro un hombre
, señor,

qué culpa tiene en rigorj

Rey. Ninguna culpa tuviera,

porque el cuerpo del delito

no injuria
, y sí la intención:

mas se juzga en conclusión

por clausulas de lo escrito.

Rfttj. Pues yo á Casandra adoré,

pensé que al Duque ofendía,

mintióme la intención mia,

y al Duque ayrado busqué.

Mi hermano maté violento,

error que oy llora el dolor;

luego no ay culpa en mi error,

supuesto que no huvo intento*

Al Duque quise matar,

y erré su villano pecho:

luego por lo que no he hecho
no me debeis castigar.

Rry. Pues que me aveis conféssado

una muerte en que incurristeis,

no os castigo á quien la disteis,

castigóos que la aveis dado.

P Pe-
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Dccis que fue yerro, y di^o,

que en essa parce os abono,

y por el muerto os perdono,

mas por la muerte os cisiigo.

® M?. Vos, a mi me castigáis,

siendo yo a quien mas quisisteis?

Vos ,
que la vida rae disteis,

aflora me la quitáis ?

(£ie es miserable he pensado

vuestra justicia en matar,

pues me bolveis á quitar

lo proprio que me aveis dado.

Qual padre á su hijo dio muerte,

por justicia , ó mudanza,

oy yerre la venganza,

oyla intención acierte?

No ay amor en vuestro pecho,

pues por justicia
, y poder,

vos solo queréis hacer

lo que ningún Rey hi hecho»

Key- Trajano tan redo era,

que á fuerza de sus enojos
" mandaba sacar los ojos

á quien un delito hiciera:

su hijo lo cometió,

y por no romper la ley,

se sacó el un ojo el Rey,

y el otro á sií hijo sacó.

Y Dario fue tan cruel,

que porque un hijo rompió
una ley que promulgó,

le dio muerte, y de la piel

hizo assiento , en que severo

dio á entender,que siempre haría

juíiiciá, quando la avia

hecho con, su hijo primero:.

Luego si es justo imitar

esto que yo llego á ver,

Trajanó he de parecer,

y Darío- en el castigar ? llora Mgero
Lloráis ? qué es esto , Rugero ?

el escarmiento tan tarde?

Vos en la muerte cobarde,

siendo en la vida tan fiero ?

Mas siestorzoso, devos,
quiero los uitiroos, abrazos. Ahramlc^» í

Ay irías rigurosos lazos

!

idos, pues. Key. Qiiedad con Dios
:fs, ya»

Rííj. U1 se va , viven los Cielos !

y su piedad , si es cruel,

no la espero reducir,

aunque tan sin piedad se vé.

El se entra : Padre
, y señor,

escúchame ya otra vez;

porque te deba el oido

el que te ha debido el ser.

No he de apartarme, lloroso

de tus. generosos pies,

sin que una respuesta sola

á mis escarmientos des.

Si es Dios en la semejanza

el que es en el suelo Rey,

y él por lagrimas perdona,

mírame agora verter

derretidos los pesares

en las lagrimas que ves.

De qué sirve tu piedad,

si quando la he menester

no la aprovechas prudente ?

ser ayrado
, no es ser Juez.

Piedad vive en la justicia;

ca , señor , mírame
tan convertido en la culpa,

que mas necessaria es

para el castigo la vida,

que la muerte puede ser»

Estas lagrimas ,
señor,

ya rae están diciendo
,
qué

debo tener razón:

mira , señor ,
que no es bien,

que por vengar el un hijo,

muera otro
,
que tuyo es.

Confiesso el yerro
, y la culpa;

mas , señor , alguna vez

tenga excepción el enojo,

y no pretendas hacer

venganza de la justicia,

y indignación 'del poder.

Suelve las espaldas.

Assi buelves las espaldas 1

tan severo , tan cruel,

á la lengua echas candado,

llave al oido también l

con lagrimas me respondes l

que no te llegue á deber
una palabra siquiera I

ea » .señer , óyeme,'.
,

Có



Di Dfit Francisco de Foxuí.

Como padre rae responde,

aunque tan 'severo estés;

siendo .padre me castigas

!

P^íV. No ay ser Padre sieiiio Rey.

R<4-
Pii"* vamos

,
pena á morir,

pues de su boca escuché,

que él roe perdonara Padre,

mas no puede siendo Rey.

y^ft el Prin cipe
, y fale el Duqite»

Rrt. Luego aí punto le sacad,

porque quanto os detenéis,

con el ruego me ofendéis,

y irritáis con la piedad.,

Vos caltigais á Rugero

con rigores tan prolixos,

dexandoos á vos sin hijos,

yalReyno sin heredero^

Los Reynos se perderán,

se añadirán mas cuidados,

las paces destos Estados

guerras civiles serán.

Mirad, ( qué pena !) señor,

que le llevan á la muerte,

y quandb el daño se advierte,

yá es la justicia rigor.

Rry. No es si no piedad que tengo

mezclada en lo vigoroso,

pues soy con él riguroso;

quando el castigo prevengo.

Y al Pueblo también infiero,

que le^estátn. jor assi, .

que él propio reyne por si,

que no que mande Rugero:

pues como es tyrano ,
advierte,

que el Reyno con el poder,

que no yerre puede ser,

y él no puede ser que acierte.

Duq. Que no sois su padre infiero.

Rey. No repliquéis
, ó por Dios,

que veáis hacer con vos

lo mismo, que con Rugero,
Dttg. A Casandravoy áhiblar,

que en estotra quadra vi,

para vér si puedo assi

á ella
, y al Rey mitigar.

i : • Sale Casandra,

Rey. Duquesa.

Qaf. Señor , yo entraba

por ess(i quadra primera.

!

i pedir segunda vez

el suplicio á la sentencia.

Y vi al Principe Rugero
desde esta torre sobervia

formar los ultimes passos,

y las ultimas querellas;

yá le sacan al suplicio,

y yá al castigo le llevan

todo un Religioso vulgo;

y según pl valor muestra,

él parece que acompaña
á los mismos que le llevan.

Viomc entrar
,
hablóme afable

pidióme perdón ; y fuera

poca piedad de raí amor,

de mi sangre mucha mengua,

que no reyne una piedad,

quando un escarmiento reyna.

Mi esposo es muerto , señor,

y quando el Principe muera,

yo no recojo esta sangre,

porque se derramó aquella.

Si por mi le das la muerte,

yá te pido que suspendas

la indignación de tu brazo:

una piedad te lo ruega.

Mira, que según te arrojas

á la exccucion sangrienta,

no parece que castigas,

todos dicen que te vengas.

La justicia , y el perdón

en una balanza sean

tan igualmente constantes,

que uno al otro no se venzan;'

que yo me iré á mis Estados

tan sola á llorar mis penas,

que quando las sepan todos,

yo solamente las sienta.^

RfV. Duquesa ,
Infanta , señora,

en esta ocasión quisiera

ser Rey para perdonarL;

mas será razón que adviertas,

qu« queda á su indignación

tu honra, y mi vida sojetas.

El que aora humilde miras,

mañana con mas violencia

del sagrado de tu casa

violará las nobles puertas.

Y como tu roe dixisce.
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( no sé bien si se te acuerda )

que djrá mtiéfte á su Padre,

quien de su hermano se venga.

Tu cumpliste como noble,

quando perdonarle intentas^

yo agora miro por ti;

y assi ,
si mañana es fuerza,

que ha de incurrir enojado

en otra mayor violencia,

y he de castigarle entonces,

me ahorro desta manera

el pesar de la otra culpa,

si agora passo la pena.

Señor, cssa es impiedad.

Dicen dentro todos.

Todos. Viva ti Principe Rugero.

Eíjí. Pero qué veces son estas ?

Dentro todos. Rugero el Principe-viva,

Sale el Duque.

Kfy.Duque,qué es aquesto? Apenas

,el Principe en un cavallo

midió la calle primera

ai suplicio
,
que en la Plaza^

determinaba tu Alteza,

quando la Plebe juraba

piadosamente discreta

por el Príncipe Rugero
la natural obediencia,

Todos dicen
,
que no puedes,

aunque justiciero seas,

dexarles sin heredero,

y como has oido , se alteran,

trayendolc hasta tu quarto

las naciones
, y las lenguas,

y yo:;; Fíy Tente, no prosigas,

Duq Ya el Pi incipé en esta puerta,

obediente a tus preceptos

tu resolución espera,

Mty. Yo sé lo que he de decirle:

llamadle. Sale RUgtro ,j arrodillafe.

Padtf ftenio tej.

Rug. Si tu clemencia

me vale con tu justicia:::

Rey. Rugero , la humildad dexa,

yo aora no te perdono,

sabe el Cielo que me pesa

tanto" de que vivas tu,

como que tu hermano muera.

Yo U sentencia te di,

no revoco la sentencia,

el vulgo es mi Juez mayor.

Dentro todos. Viva el Principe.

Rey. Assi sea,

mas yá no vives conmigo:

y á no juzgarte mi idea,

objeto de mí justicia,

castigo de mi sentencia,

bailará para mí muerte

la menor de tantas penas#

El vulgo es tu Rey , y padre,

mas teme que otra vez sea

mas tu Rey
,
que padre ha sido,

y diga quando le ofendas,

no ay ser Padre siendo Rey;
suya ha sido esta fineza,

que á ser por mi te quitara

de los o tnbros la cabeza:

Casandra, venid conmigo.

Caf. Yo á mis Estados quisiera,

para sentir mis desdichas,

partir con vuestra licencia.

Rug. Pues yo prometo , señor,

que mi humildad te prefiera

perdones de los delitos;

y paes quiere la Duquesa
retirarse á sus Estados,

en esta ocasión me dexa

que los perdones le pida,

y del Senado merezca

disculpa para los yerros,

y aplausos á la Comedia.

F I N.

u
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Hallarásc esta Comedia > y otras de diferentes Títulos» en S^t^oisnCá

en la Imprenta de la Santa Cruz. Calle de la Rúa.


